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“No te rindas ante el rencor, aprende a perdonar”


	


	Es muy triste rendirse ante el resentimiento. Ante ese deseo de venganza y tampoco rendirse delante de la envidia. Para ello hay que trabajar desde la fe adulta.








Parroquia Santa Ana de Caigüire


Jueves 12 de junio  San Onofre


	Te pedimos, Señor, que tu gracia nos inspire y acompañe siempre para que podamos descubrirte en todos y amarte y servirte en cada uno. Por nuestro Señor Jesucristo… 


1 Reyes 18, 41-46: Y el cielo dio su lluvia


Salmo 64 Señor, danos siempre de tu agua.


Mateo 5,20-26: Ve primero a reconciliarte con tu hermano.


“Les aseguro que si su justicia no es mayor que la de los escribas y fariseos, ciertamente no entrarán ustedes en el Reino de los cielos. Han oído ustedes que se dijo a los antiguos: No matarás y el que mate será llevado ante el tribunal. Pero yo les digo: Todo el que se enoje con su hermano, será llevado también ante el tribunal; el que insulte a su hermano, será llevado ante el tribunal supremo, y el que lo desprecie, será llevado al fuego del lugar de castigo. Por lo tanto, si cuando vas a poner tu ofrenda sobre el altar, te acuerdas allí mismo de que tu hermano tiene alguna queja contra ti, deja tu ofrenda junto al altar y ve primero a reconciliarte con tu hermano, y vuelve luego a presentar tu ofrenda. Arréglate pronto con tu adversario, mientras vas con él por el camino; no sea que te entregue al juez, el juez al policía y te metan a la cárcel. Te aseguro que no saldrás de allí hasta que hayas pagado el último centavo”








El perdón hace cambios en el corazón de quien lo ofrece. 


	Varias mujeres casadas nos han preguntado que qué hacen frente a las ofensas psicológicas de sus maridos, y les hemos sugerido que los vean como en realidad son: hombres que algún día, de niños fueron ignorados, rechazados, abandonados, abusados, traicionados, heridos es decir, que independientemente si tú que escuchas eres casado o hijo de familia o quien seas, mires a tu agresor como el hermano que está enfermo que necesita tu bendición y que en realidad no sabe lo que hace.


Necesita volverse al Señor, necesita encontrar al que es el Amor verdadero.


MOMENTO PRECIOSO DE INTIMIDAD CON DIOS


	En unos momentos de intimidad con el Señor Dios, toma una actitud orante, bien sentado, sentada, con tus pies bien puestos en el piso si puedes; tus brazos y manos descánsalos sobre tus piernas, con tus palmas hacia arriba o hacia abajo o entre lazadas. Tu cabeza recta. Cierra tus ojos y respira suave, profundo y lento y desde la fe escucha a Jesús en tu corazón que te dice:


	Yo te quiero sanar, pero lo haré si tú lo quieres. Tienes que perdonar de corazón a todos los que te han herido. Es decir, cuando perdones a aquellos que te manosearon, o abusaron de ti en aquellos aspectos que tú sabes, o te gritaron, o te traicionaron o te abandonaron, o te rechazaron, o cometieron injusticias contra ti, pues de otra manera, estarás dando paso a enfermedades como la psicosis, la depresión crónica; estarás dando paso a salidas falsas que te mantendrán bien esclavizado esclavizada, y angustiado, angustiada.


	Dios quiere comenzar a curar y sanar tu corazón roto. Quiere llenar el vacío que hay en tu vida con su amor.
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Perdonar de corazón, muchas veces será casi un acto heroico, por ejemplo, aquellos que se han quedado sin nada por haber sido despojados de sus propiedades, o quienes han sido violados o las mujeres y niños que han sido golpeados descomunalmente, o aquellos que han soportado verdaderas injusticias como aquellos y aquellas que han vivido la infidelidad en carne propia. Todos ellos y muchos más, sentirán la tentación del odio y de la venganza, pero si se abren al amor del Señor comprendiendo que el ser humano sin excepción está herido y no sanado además de que vive dormido en la noche de la inconsciencia y el sin sentido, la experiencia liberadora del perdón, aunque difícil en muchas ocasiones, podrá ser vivida en medio de la herida más profunda gracias al poder curativo del amor que ha tenido su origen en el único amor verdadero: Dios quien vive en lo profundo de nuestro corazón. 


	El perdón proporciona también alegría verdadera, madurez humana y divina, ya que el poder curativo del perdón para sanar de raíz las heridas aún aquellas aparentemente incurables, restablecerá nuevamente las relaciones, haciéndolas más sólidas en muchos casos, sobre todo en aquellos en donde las dos partes abren sinceramente el corazón al amor de Dios.


	Perdonar no es lo mismo que justificarse, excusar u olvidar. 


	Perdonar no es lo mismo que reconciliarse, ya que la reconciliación exige que dos personas que se respetan mutuamente, se reúnan de nuevo. 


	El perdón es la respuesta espiritual de una persona a la injusticia que otra ha cometido contra ella. Uno puede perdonar y sin embargo no reconciliarse como es el caso de una esposa continuamente maltratada por su compañero que no quiere darse cuenta del tremendo daño que está causando a ella y a sus hijos, y que se está haciendo a sí mismo también. 





	Esta es la historia de una joven ciega que se odiaba a si misma, y a todo el mundo por ser ciega. Odiaba a todos, menos a su novio que la quería mucho. Un día, consiguió un par de ojos sanos, la operaron y pudo ver. Cuando lo hizo, el novio le preguntó si se casaría con el, a lo que ella respondió que no, porque se dio cuenta que él era ciego. El novio, triste, lo comprendió y se despidió de su vida. En su partida le dejó esta nota: Tan solo te pido que cuides muy bien de mis ojos pues te los regalé y ahora son los tuyos. Te amo 





	Pero ¿Sabes? Dios no va a cambiar lo que haya en ti de negativo o de herido y dañado, mientras tú no lo quieras hacer, pues Dios no cambia lo que hay en las personas, mientras ellas no cambien apoyados en su gracia, lo que hay en ellas mismas de negativo.


	Cuando nosotros crecemos recibimos rechazos, abandonos, humillaciones, traiciones e injusticias. Por tanto necesitamos hacer conciencia para iniciar la sanación y curación.


	Entonces, perdonar es el camino hacia la sanación y para avanzar mar adentro. En primer lugar, el perdón es dejar marchar la dureza que se tenía hacia cierta persona e incluso hacia los animales. Lo mismo cuando nos molestamos contra los niños pequeños. Golpes, gritos, violencia. Pues es una locura castigar un bebé o hacerlo contra un anciano. Perdonar pues, es soltar todas esas cosas que abrigábamos contra esa persona o circunstancia y comprender. 


“Si supiéramos comprender, no haría falta perdonar y viviríamos en la paz” (P. Larrañaga)


	Perdonar, es un proceso que dura toda la vida, por ello la importancia de estar constantemente auto educándose interiormente sobre todo a la luz de la Palabra del Señor y también acudiendo a algún grupo de apoyo. 














